
j£l S e ñ o r 

Hrcefctano 

L I G E R O S A P U N T E S P U -

B L I C A D O S CON OCASION 

D E L P R I M E R A N I V E R S A -

R I O D E SU F A L L E C I M I E N -

TO O C U R R I D O E N 2 9 D E 

J U N I O DE 1 9 0 4 . * * * 

L E 0 N . - 1 9 0 5 , 

T I P O G R A F I * G U A O A L U P A N A 

D E C A M I L O S E G U R A . 

3 ) o n p a b l o 





E X L I B R I S 
HEMETHER I I V A L V E R D E TELLEZ 

Episcopi Leonerisis 

1 0 8 0 0 1 6 6 0 3 

mi 

i 

EL SE. {mío D . PABLO ¡MÍ 

LIGEROS APUNTES PUBLICADOS CON OCASION 

DEL P R I M E R ANIVERSARIO DE SU FALLECIMIENTO 

OCURRIDO EN 2 9 DE JUNIO DE 1904. 

íürníé y reujj 

TJ-EOUT. 

"TIPOGRAFIA GUAOALUPANA" DE QMfikkQ SEGl/fl^ 0^^ « m u * » K U ! e r s U a r ü 
1 ® Q 5 . 

038680 



s 

Con p e r m i s o de l a A u t o r i d a d E c l e s i á s t i c a . 

FONDO EMETERJO 
VAIVERDE Y TELLEZ 

5r. arcediano líe. ID. iPaDlo Bn£>a. 

A i fli 



S T J V I D A . 

' A G I Ó el Sr. Anda en jurisdicción de S. J u a n de 
l e f i o s Lagos (Jal isco) ei 5 de ju l io de 1830. En la 

población d e S . J u a n pasó los pr imeros años de su vi-
da , y á la edad de 15 años se vino con su famil ia á esta-
blecer en León, Allí hizo sus estudios en el Colegio 
q u e t en ían los PP. Pau l inos ;y y a casi t e rminando su 
car rera se c lausuró aquel Colegio. Pasó entonces á 
S. Luis Potosí de don-le era Obispo el l imo. Sr, Ba-
rajas. All í encontró á un tio suyo q u e desempeña-
ba el cargo de Srio. de Cámara y Gobierno en aquel 
Obispado. Recibió las p r imeras órdenes el d ía H de 
m a y o de 1856, y fué hecho sacerdote el 15 de agosto 
de l mismo año. Celebró su p r imera Misa en esta ciu-
d a d el día 12 del mes siguiente regresando á S. Luis, 
en donde después de haber desempeñado algunos car-
gos que se le confiaron en el Seminario de aquel la Dió-
cesis, fué nombrado ,Cura de Ahualu lco de Pinos. Poco 
t iempo tuvo aquel empleo pues fué l l amado de nue-
vo á la Capital de la Diócesis á desempeña r el oficio 
de Capellán de Coro y Secretario de Cabildo Los 
años q u e pasó en S. Luis fue ron precisamente aque-
llos en que tuvieron m a y o r efervescencia las revuel-
tas intest inas de nues t ra patria. S. Luis f u é uno de 
los lugares pr incipales que sirvieron de teatro á la 



revolución, y esto dio ocasión al Sr. Anda de desple-
gar su caridad, pues llegó á pasar á los mismos cam-
pos de batalla pa ra auxi l ia r á los mor ibundos q u e 
sobrevivían á las sangrientas guerras q u e allí se ve-
rificaron. Se llegó á captar las s impat ías de los mis-
mos liberales po rque estos veían que su caridad no 
era solo para los conservadores sino t ambién p a r a los 
del par t ido opuesto cuando se presentaba la ocasión de 
poder prestarles a lgún servicio en las derrotas que lle-
gaban allí á tener. Por el a ñ o de 1864 vino de nue-
vo á León y aquí f u é donde ejerció su minis ter io por 
m a y o r t iempo. F u é nombrado desde luego Capellán 
de Coro en la Catedral con el cargo de Maestro de Ce-
remonias . Por el a ñ o de 1879 ascendió á P rebendado , 
y llegó por ú l t imo á ssr invest ido con la d ignidad ele 
Arcediano. Tres años antes de mori r fué acomet ido 
de u n a grave enfermedad que le impid ió seguir asis-
t iendo al Coro de la Catedral, y entonces se r edu jo á 
t r aba ja r en la dirección de las obras que t en ía em-
prend idas y á ocuparse en su minis ter io en cuanto su 
salud se lo permi t ía . Por fin un dolor que le sobre-
vino el d ía 28 de junio de 1904 le postró en cama y 
sin fuerzas y a para resistirlo por lo avanzado de su 
edad y sus anteriores achaques de salud, falleció t ran-
qu i lamente el d ía 29 de junio á las cua t ro de la ma-
ñana . 

O B R A S M A T E R I A L E S . 

El Sr. Anda supo s iempre desplegar grande activi-
dad como lo demues t ran las obras que llevó á cabo 
en medio de mil obstáculos y contrariedades. 

Sabemos que en S. Luis f u n d ó una escuela de ar-
tes y reparó u n a Iglesia. Apenas había llegado á 
León cuando S2 dedicó á reedificar la Capilla de S. 
Francisco de P a u l a que se hal la en el Barrio de Arri-
ba, á la q u e t ambién proveyó de ornamentos y de 
una hermosa es tá tua del santo. F u é aquello como 
el ensayo de otra obra mayor que medi taba , pues en 
m a y o de 1870 comenzó la fábrica del Santuar io de 
Nuestra Señora de Guada lupe en el cerro de la Sole-
dad, s i tuado al ponien te y á las orillas de la c iudad. 
Ningunos recursos tenía para llevar á cabo esta obra, 
mas median te la confianza en Dios y no omit iendo 
n inguna clase de esfuerzos, p u d o erogar los crecidos 
gastos de esa fábrica q u e nunca in te r rumpió has ta 
ver t e rminada la obra. Sorprende en verdad á quien 
conoce la a m p l i t u d y hermosura del templo, uno de 
los mejores de la c iudad , que u n hombre solo sin 
más recursos en lo h u m a n o que la energía poderosa 
de su voluntad, h a y a pod ido levantar ese templo, te-
niendo para ello aun que p repara r y disponer el terre-
no, pues h u b o de rebajar el cerro i n s t a que diese la 
suficiente planicie para levantar los muros . Dejó 
provista á esta Iglesia de vasos sagrados, o rnamentos 
y lo demás necesario pa ra el culto, y no como se 
quiera, sino amueb lándo la preciosamente y proveyén-
dola de vest iduras sagrada? y o rnamentos valiosos 
y de gusto, siendo esto y la hermosura del t emplo 
lo que hace que las personas q u e visitan en f recuen-
tes excursiones nues t ra c iudad, ocurren á conocer es-
te templo como uno de los principales edificios de 
León. 

A la vez q u e este t emplo comenzó á levantar el Sr. 
Anda la casa cont igua de ejercicios en donde cada a ñ o 
se dieron tandas de ejercicios y a por el mi smo Sr. 



A n d a , ya por el Párroco del Sagrario, ya en fin por 
in ic ia t iva de a lgunas asociaciones piadosas. 

Residía el Sr. A n d a en u n a pequeña casa q u e 
const ruyó jun to á la de ejercicios. Cuando pensó 
en f u n d a r un hospi ta l a u m e n t ó las piezas de esa casa 
y la dejó para que sirviera á este piadoso objeto, 
Vendóse él á ocupar u n a s piezas q u e const ruyó cerca 
del Santuar io . Más ta rde y ai lado de su habi tac ión 
levantó u n ampl io edificio q u e dest inó para Colegio 
de n iñas servido por piadosas señoras que se asocia-
ron á sus obras de celo. 

En 1888, cuando León fué inundado , m u l t i t u d de 
familia« pobres q u e hab ían perdido su hogar, fueron 
á albergarse debajo de los nopales y arbustos de la 
c ima del cerro. El Sr. Anda se ocupó en a l imen-
tarlos así á ellos como á los q u e tenía alojados en la 
casa de ejeicicios, y v iendo q u e no ten ían hogar en 
d o n d e recogerse, consiguió la cesión de u n a par te del 
terreno de la planicie de la m o n t a ñ a , lo dividió en 
lotes y lo repart ió á los pobres, construyéndoles á 
a lgunos sus casas y a y u d a n d o á otros para q u e las 
levantasen. Proveyó á artesanos de her ramien tas y 
f u n d ó un taller de rebocería Así se f u n d ó la colo-
n ia de Guada lupe que abraza no pequeña par te 
de terreno y t iene como 1.000 habi tantes . Con estas 
obras el Sr. Anda hizo bien inmenso á la c iudad. 
La población no l legaba hasta el cerro de G u a d a l u p e 
antes de edificarse el bantuar io . H o y la calle q u e 
s i rve de vía pa ra liegar al t emplo está per fec tamente 
f o r m a d a de ca cas cons t ru idas á u n o y otro lado. 

Lo inmedia to del cerro al centro de la c iudad ha-
cía q u e el local se prestara para juegos, r iñas y otras 
fechorías; esto tuvo q u e ir desapareciendo con los edi-
ficios q u e allí se levantaron y después con la colonia 
q u e allí se fundó . Si el Sr. Anda hubiera contado 

para sus obras con ampl ios recursos, sería aun elo-
giable su caridad, pero cuando, co.no es sabido, no 
tenía más recursos que las indus t r ias de su celo, h a y 
que confesar que aquel hombre es a u n más digno de 
alabanza, porque gastó en todo esto las energías de 
su vida, y se entregó todo entero á la realización de 
los proyectos atrevidos, si cabe así decilio, de su 
car idad. 

Casas de Misericordia. .—Ejercicios Esp i r i tua les .— 

Conferenc ias—Hijas de M a r í a — H o s p i t a l e s . — 

Escuelas .—Inundación.—Asilo de S- Vicente. 

F u n d ó el Sr. Anda en S. Luis Potosí u n a casa lla-
mada de misericordia en donde asi laba huérfanos . 
Nada podemos decir m a s por carecer de datos q u e 
por lo demás fácil ser ía recoger de testigos oculares 
que ya en aquel t iempo vivían en S. Luis. Sabemos 
también generalmente q u e t raba jó en los hospi tales 
de aquel la c iudad, ya en el civil ya en otro q u e 
se estableció con mo t ivo de asistir á los her idos 
al final de u n a batalla verificada en aquella pobla-
ción. Cuando regresó á León, se ocupó desde luego 
en establecer otra casa de misericordia en donde al-
bergaba ancianos y huér fanos . Ex i s t en todavía al-
gunas de las personas q u e fue ron favorecidas en aquel 
asilo. 

Tan luego como h u b o a lgunas piezas en la casa de 
ejercicios que construyó, se ocupó el Sr. Anda en dar 



t a n d a s de ejercicios. Es tos t raba jos eran para el de 
g rande fatiga po rque casi él solo a s u m í a todo el t ra-
bajo. El predicaba, dir igía los rezos y leía; él servía 
la mesa y confesaba á la m a y o r par te de los ejerci-
tantes . E r a n m u y edif icantes estos ejercicios: en el 
d ía de pasión se hac ían práct icas públicas de peni ten-
cias: los ejercitantes l levaban cruces sobre las espal-
das y coronas de espinas en la cabeza: esto lo hacían 
d u r a n t e u n ejercicio especial de ese día, es t imulados 
por el e jemplo del Sr. A n d a quien cargaba sobre sus 
espaldas una gran cruz. E r a p iadosamente conmo-
vedor ver á a lgunas Sras. de las principales de nues-
t r a sociedad con hi los de sangre en la cara á conse-
cuencia de las punc iones de las espinas. 

H u b o a lgunas veces d u r a n t e los ejercicios conver-
siones ruidosas de personas m u y conocidas quienes 
se esforzaban por reparar con demostraciones de do-
lor y peni tencia exter ior sus extravíos pasados. _ De 
una de esas personas recordamos q u e obligó á los 
ejercitantes á que pasaran sobre él á la ent rada al re-
fectorio, y para ello t end ió su cuerpo en el umbra l 
de la puer ta . Cuat ro t a n d a s de ejercicios dirigía al 
año ; y h u b o época en q u e t a m b i é n daba dos retiros 
de tres días , uno p a r a n iños y otro para n iña s : hoy 
son ya hombres y Señoras f o r m a d a s quienes en su 
niñez asistieron á aquellos retiros. En var ias épocas 
daba t ambién retiros mensuales , de u n d í a en la 
m i s m a casa de ejercicios. Por úl t imo, por encargo 
de la S. Mitra, dirigió var ias veces los ejercicios del 
Clero de la Diócesis. 

l ' no de los medios de q u e se val ió el Sr. A n d a pa-
ra ejercer su car idad fue ron las conferencias de S. Vi-
cente de Paul. Así lo h izo t an to en S. Lu i s Potosí 
como en esta c iudad . No nos de tendremos en esto 
pues sabida es la mane ra con que las conferencias 

ejercen su benéfica acción en los pobres. Sí d i remos 
que el Sr. Anda ya en sus úl t imos días , cargado con 
el peso de los años, y con la voz apenas perceptible 
q u e le h a b í a n de jado sus enfermedades , asistía á 
las asambleas de u n a conferencia, porque si su cuer-
po se hab ía cansado, su a lma se ha l laba _ con los 
bríos de s iempre para el t rabajo . E ra gracioso oir-
lo expresar , como a lgunas veces lo hacía, sus al ientos 
y esperanzas: decía en cierta ocasión a u n a piadosa 
señora : tal vez quiera Dios volverme, mi voz, y pueda 
dar de nuevo ejercicios espirituales. Los q u e le o imos 
no p u d i m o s menos q u e admi ra r el celo de^ aque-
lla a lma q u e l amen taba no poder hacer servir á aquel 
organismo agotado más q u e por la edad, por las ru-
d a ! tareas á que por t an to t iempo lo su je tó .—La an-
tevíspera de mori r l l amó á u n a señora miembro de 
u n a Conferencia y le encargó que no dejara de visi-
tar y socorrer á u n pobre de quien sabía que estaba 
m u y necesitado. Es ta Señora se esforzó por cum-
plir este ú l t imo encargo del Director de las Confe-
rencias. 

Desde que fue ron expulsadas las H e r m a n a s d e j a 
car idad quedó con el cargo de las Hi j a s de María, 
E n ese campo tenía a lmas á quienes por excelente 
disposición de ellas cul t ivaba con mayor esmero. 
Muchas de esas personas a lentadas á mayor^ perfec-
ción abandona ron famil ia y patr ia pa ra ir á buscar 
casas de ret i ro donde pudie ran satisfacer sus deseos 
de alcanzar la perfección evangélica. 

Pensó el Sr. Anda que los enfermos podr ían ser 
mejor aux i l i ados tempora l y espi r i tua lmente en un 
hospital . Mucho bier, hac ían y a las Conferencias, 
mas con la a y u d a del hospi ta l lo ha r í an mayor . E n 
el hospital los enfermos recibirían más opor tunamen-
te las medicinas , t endr ían la clase de a l imentos que 



el médico prescribiera, y sobre todo se a tender ía me-
jor á la salud de sus almas. Sin elementos pecunia-
nos , como en todo lo q u e emprend ía , estableció el 
hospital l levando para que lo sirvieran á varias Seño-
ras piadosas que á ello se prestaron de buena voluntad . 
En este hospi ta l en q u e se asisten por t é rmino me-
dio de quince á veinticinco enfermos se ha hecho 
m u c h o b ien , especialmente en orden á la salud de 
las almas. La gracia de Dios an t e todo, la solici-
t ud de las enfermeras, su paciencia y car idad ma-
nifestada de m i l modos, h a n hecho q u e enfermos 
de vida tormentosa y q u e se resistían á volver á Dios, 
hayan por fin rendídose á recibir los Santos Sacra-
mentos, mur i endo de u n a mane ra edificante. Mu-
chos hechos de que hemos sido testigos presenciales 
podr íamos referir, pero esto demanda r í a nar rac ión 
más extensa. Recordamcs de u n enfermo dado por 
muchos años á la embriaguez. Llegó á vencerse ¡i 
tal g rado que urgido por el médico y las enfermeras 
á que tomase u n a copa de vino, se resintió enérgica-
mente, y á las nuevas instancias q u e se le hicieron, 
alargó la mano, t omó la copa y la der ramó por el 
suelo: pocas horas después murió . Como este hos-
pital f u n d ó otro el Sr. Anda en Encarnación de Díaz. 

Estableció además u n a escuela para n iñas comen-
zando por levantar el edificio inmedia to á la casa en 
que hab i taba . Valióse para el servicio de esta casa 
de vir tuosas señoras que de él hab ían ap rend ido á 
ejercer la caridad: así f u n d ó otras escuelas en la Unión 
de S. Antonio, en S. Francisco del Rincón, en Romi-
t a y la Encarnación. 

En la inundac ión de la ciudad, acaecida en 1888, 
el Sr. Anda tuvo ampl io campo para su celo. Al-
bergó en la casa de ejercicios centenares de famil ias 
que hab ían quedado sin hogar, y á todas ellas es tuvo 

a l imen tando hasta q u e lograron establecerse y pu-
dieron ver por sí mismas. Como y a d i j imos consi-
guió la cesión de un terreno de regulares dimensio-
nes sobre la c ima del cerro de Guada lupe , que dividió 
en lotes para famil ias inundadas . Allí const ruyó ó 
a y u d ó á construir hogares pa ra los q u e en aquella 
catástrofe quedaron sin casa. Proveyó de her ramien-
tas á a lgunos de ellos, y aun estableció u n ta l ler de 
rebocería donde pudie ran t r aba j a r los ar tesanos de 
este oficio. En la m a ñ a n a que amanec ió i n u n d a d a 
la .c iudad se vió al Sr. Anda con u n a canasta l levada 
del brazo solici tando comestibles para los pobres que 
t en ía asilados en la casa de ejercicios. 

Ten ía el Sr. Anda un asilo p i r a h u é r f a n a s : hab ía 
allí como sesenta asiladas: á todas ellas sostenía, y 
eran estas pobres h u e i f a n a s el objeto predilecto de 
su car idad. Tenía s ingular placer en llevarles él 
mi smo las piezas de ropa que h a b í a ido á comprar -
les en el mercado: y cuando ya no p u d o asistir al 
coro de la catedral por sus enfermedades , m a n d ó 
traer su magna capa coral y ordenó q u e se hicieran 
de ella piezas de vestido para las huérfanas . 

Conocemos u n a señora que en su niñez fué as i lada 
en dicha casa de huérfanos . Ella nos h a referido 
q u e solía el Sr. Anda llegar al asilo que entonces se 
ha l laba re t i rado del centro de la c iudad, l levando 
deba jo de su capa vestidos para las niñas . E l asilo 
fué f u n d a d o por el Sr. A n d a desde el año de 18G-5. 

FISONOMIA l O R A l i 

Nada descubre mejor el caracter ó fisonomía mo-
ral de una persona como aquellos pequeños actos que 



ella hace casi sin darse cuenta obrando casi incons-
cientemente, diriamos, y solo al impulso de su natu-
ral inclinación. Vamos á buscar estas pequeneces 
en el Sr. Anda para conocer mejor su carácter. 

El Sr. Anda tenía un corazón que no podía menos 
que apiadarse de las miser ias de otros. Es to lo de-
muest ran las obras que llevó á cabo y en las que pa-
só toda su vida. Pero lo más digno de notarse es 
que al dar el consuelo á quien lo hab ía menester, al 
dar la l imosna al pobre, al socorrer cualquiera nece-
sidad, lo hacía de tal modo q u e se t ransparen taba en 
él la conmiseración de su corazón. Recibir la li-
mosna, el auxil io, cualquiera que este sea, de un 
corazón indiferente, frió, es poca cosa: recibirlo de 
un corazón que sienta los males del indigente es co-
sa que á la vez que al ivia la miseria temporal , alien-
ta v sana el a lma del que la padece. Esto hacía el 
Sr. Anda á cada paso. Muchas anécdotas podría-
mos referir en confirmación de esto, mas los límites 
dentro de los cuales nos hemos colocado, no nos per-
mi te nar rar sino algunos de ellos. 

H a b í a salido de esta c iudad en busca de otra tem-
pera tu ra q u e favoreciera á su sa lud ya m u y que-
brantada . Muy pocos días tenía de haber salido 
cuando ya se preocupaba por regresar. Se le mani-
festó que su salud exigía que permanec ie ra por más 
t iempo en el lugar en que se ha l l aba ; pero él urgía 
asegurando tener negocios pendientes aquí en 
León.—Los diarios del asilo y del hospi ta l quedaron 
arreglados, le repl icaban.—Nó, r e spond ía , h a y fami-
lias pobres á quienes doy un semanario , ¿que hacen 
sin él?—Se escribirá diciendo que se les dé. — Urgido 
de esta suerte dijo por fin la causa de querer volver-
se.—Son personas q u e fueron acomodadas l a s q u e 

así socorro: ¿porqué las he de suje tar a la vergüenza 
de recibir la l imosna de o t ra mano q u e no sea Ja mía!" 

Ten ía singular placer en dar l imosna : a lgunas ve-
ces las personas que le hac ían c o m p a ñ í a le decían 
que no diera tal ó cual objeto, como piezas de ropa o 
algún otro q u e era de est imación y estaba desti-
nado para su uso. No repl icaba: pero llegada la vez 
d a b a cita á los pobres en las a fue ras de la ven tana 
de su aposento que daba á la calle y por al l í les en-
tregaba piezas de su vestido, sobrecamas o lo que 

P ° P a r a satisfacer al deseo de otras personas a u n q u e 
fuera en cosas de poca impor tanc ia sabía sacrificarse 
has ta con perjuicio de su salud. Solía pasar a lgu-
nos días en el campo: si las personas q u e lo acompa-
ñaban most raban deseo de volverse a la c iudad , no 
reolicaba: si por el contrario le indicab in que que-
rían permanecer más t i empo del convenido, se pres-
taba á ello buenamente , gozando con que los d e m á s 

estuvieran contentos. 
Es ta condescendencia no era f laqu za de ani-

mo- el Sr. Anda poseía poderosa energía que sabia 
desplegar cuando era menester . Un escritor le ame-
nazaba en cierta ocasión con publ icar art ículos q u e 
había recibido y que lo d i f a m a r í a n , si no le entregaba 
cierta s u m a de dinero. El Sr. A n d a le contesto que 
no tenía el dinero, q u e podía publicar tales art ículos: 
v agregó que si a lgunos defectos sabían de el se po-
d ía estar seguro de q u e no eran todos; que el sabia 
otros más. 

Supo llevar tal moderación y decencia en sus nu-
merosas relaciones, y revestirse de tal gravedad en su 
conducta con las personas á quienes lavorecia o con 
l a s q u e le a y u d a b a n en sus empresas, que jamas len-
gua a lguna se atrevió á manci l la r su honor : p re tex-

w m s s : ¿ BE NUEVt i m 
Bltlitieu Yi&erfe j Isflez 



tos para ello h u b o sobrados. Refer i remos este solo. 
I.legó una pobre m a d r e l lorando porque su h i ja aca-
baba de abandonar la para ir á entregarse á las casas 
de perdición. El Sr. Anda se f u é á la casa de ins-
pección donde se encontraba lx joven y en u n coche 
la condujo á su casa, y la tuvo allí varios d ías has t a 
que desapareció el peligro y p u d o sin riesgo devol-
vérsela á su madre . 

H e m o s oído referir que du ran t e algún t i empo, an -
tes de salir á decir misa, solía azotarse las espaldas , 
encerrándose para ello en la capilla de la casa de ejer-
cicios. Antes de estar concluido el San tuar to el Sr. 
Anda fué á vivir en u n a de las piezas y a t e rminadas 
de la casa de ejercicios. Una piadosa señora nos re-
fiere que lo encontró u n a vez barr iendo su aposento, 
y á la vez que en una mano llevaba la escoba, en la 
otra pasaba las cuentas del rosario que entre tan to 
rezaba. Se complacía en estar en aquel la soledad. 
Mandó p in ta r sobre los muros piadosas inscripciones 
de su agrado. Recordamos de u n a de ellas tomada 
de las sagradas Li ras , q u e decía: ¿Qué haré y qué res-
ponderé cuando el Señor me interrogue sobre mi conductaf 

Cuando llevó á la pequeña casa á q u e nos referi-
mos á a lgunas personas de su famil ia q u e lo acom-
pañasen , les dejó las pocas piezas que tenía la casa: 
él no tenía aposento par t icular : por la noche le ten-
dían en la sala común de la casa u n colchón y allí 
dormía: hacía que la persona que lo a c o m p a ñ a b a le 
leyera algo de las meditaciones del P. La Puen te y 
en esa lectura lo cogía el sueño. 

Lo que dis t inguió al Sr. A n d a , como se deja ver , 
era u n a bondad de corazón que lo incl inaba s iempre 
á aliviar las miserias de otros. Pero es m u y de no-
tar que esta bondad revestía u n caracter par t icular 
que no s iempre se encuent ra en los corazones bue-

nos El Sr. Anda no desfallecía, no se desalentaba 
ante las ingra t i tudes y decepciones con q u e tropeza-
ba H a b í a quienes á sus beneficios oponían el pro-
ceder más ingrato, y sin embargo e lSr . Anda no por 
esto dejaba de hacerles bien daña la ocasion. Pare-
cía insensible y no lo era. Callaba, es verdad, pero 
lo que a lgunas veces se le oía decir en frases entre-
veladas manifes taba m u y claro que las t imaba su co-
razón la ingra t i tud con que era correspondido, .no 
pocas veces veía desconcertados sus planes por va-
rias incidencias, mas no era esto bas tante pa ra ha-
cerlo desistir. Sent ía la amargura de las decepcio-
nes pero, debido al esfuerzo q u e se hacia seguía 
siendo s iempre el mi smo que antes h a b í a sido. J a -
más desconfiaba de la enmienda de otros y a e em-
plo de Jesucristo, s iempre se .mostroaccesible al pe-
cador; s iempre fué para con él b o n d a d o s o e n d u -
gente; y para justificar su proceder, solía decir, ¿no 
fué así orno obró Jesucristof _ . Q 

Siempre estuvo dispuesto a oír confesiones, rba -
bemos que en S. Luis Potosí, por algún t iempo, decía 
la Santa Misa has ta después de te rminado el c o r o a 
fin de aprovechar la m a ñ a n a en oír confesiones Aun 
duran te sus ú l t imos días, muy debil i tado ya y l leno 
de achaques en su salud se p r e s t a b a buenamen te a 
este t rabajo. H u b o persona (el la misma^nos lo re-
firió) que apenada por verlo en el estado de sa lud 
tan quebran tada en que se hallaba, le d . jo q u e no 
volvería va á molestarlo con que oyera sus c o p i o -
n e s : - c u i n d o y a no pueda , le contesto, y o ^ i e e l 
pr imero en decírselo: por ahora venga cuantas veces 

^ H a b í a m o s olvidado decir que en León f u n d ó t am-
bién u n a escuela de artes en el ano de l b / b . u e 
ella podemos decir, porque la conocimos, que estaña 



bien mon tada . La casa q u e ocupaba era ampl i a y 
los talleres en ella establecidos eran zapatería, rebo-
cería, obrajer ía , he r fe i í a , plater ía , escul tura sastre-
ría impren ta y academia de música. El nn que 
movió al Sr. Anda á establecer esta escuela lúe no 
solo fo rmar á los jóvenes en el t rabajo, sino t ambién 
buscar la manera de que nuestro? artesanos hal laren 
medio de vender sus obras á mejor precio. Por eso 
deciamos q u e no h a b í a miseria en los pobres que al 
Sr. Anda no conmoviese y la cual no t ra ta ra de ali-
viar. . , 

De S. Ju l i án , t ambién arcediano en la Iglesia (le 
Toledo, dice la Iglesia en las lecciones historiales de 
su fiesta que fué ve rdaderamente padre de los pobres 
porque con dinero y otros oficios de p iedad al iviaba 
las miserias de los necesitados, de las v iudas y de los 
huérfanos . Vere pater páuperum fuit: quipe qui egén-
twm, viduárum et pupillórum mópiam pecunia el alna 
pietatis ófñcm sublevávit. ( * ) Otro tan to hizo el Sr. 
Anda, y por esto podemos l lamarlo padre de los pobres. 

A vuela p l u m a hemos escrito estos rasgos con la 
conciencia de que de jamos rail cosas en el olvido, 
mas nos fa l ta el t i empo necesario pa ra ex tendernos 
como quisiéramos. 

M U E R T E Y F U N E R A L E S . 

El 28 de junio de 1904, apenas h a b í a acabado de 
celebrar la Santa Misa el Sr. Anda, cuando f u é so-
brecogido por u n intenso dolor q u e por los s ín tomas 
q u e manifestó , era producido por cálculos. Ya el 

(*) Brev- Rom. 28 jun. in offic. pro aliquibus loéis. 

Sr. Anda había padecido estos dolores en épocas an-
teriores. Los recursos de la med ic ina no dieron re-
sultado. Dios tenía y a dispuesto llevárselo. Pasó 
todo ese d ía sin alivio n inguno . Por la noche le f u é 
admin i s t r ado el sagrado viático y la santa unción. 

No pud iendo ya h a b l a r s ino con gran dificultad, 
el Sr. Anda t en ía pa ra los q u e á él se acercaban son-
risas impregnadas de u n a bondad indescriptible. El 
mismo q u e h a b í a sido en vida era al llegarse la 
muerte : bondadoso, indulgente , dispuesto á compla-
cer á todos. Después de media noche entró en ago-
nía, y falleció á las cuat ro de la m a ñ a n a del 29 de 
junio . Su muer te f u é t ranqui la y sosegada; era u n a 
luz q u e se apagaba; u n viajero que t r a s tumbaba t ran-
qu i lamente los montes escabrosos de esta vida p a r a 
entrar en los valles s in l ími tes de la e ternidad. 

F u é expuesto el cadaver en la capilla de la casa de 
ejercicios. Desde al amanecer comenzó á ocurrir 
m u l t i t u d de personas ansiosas de verlo por la ú l t ima 
vez. La calle del San tur io f u é i n u n d a d a positiva-
mente de gente, y seis gendarmes á la ent rada de la 
capilla no eran bastantes p a r a hacer guardar el or-
den. No han quedado flores en León decía u n a perso-
na al ver el sin n ú m e r o de rosas q u e t raían personas 
de la población p a r a adornar el a t a ú d : aquel las flo-
res desaparecían sin embargo, porque todos á porfía 
que r í an llevarlas como recuerdo. Constantemente es-
taban tocando rosarios á su cadaver, y esto f u é por 
todo el d ía 29, par te de la noche de ese día y en la 
m a ñ a n a del 30. Cuando el cadaver fué encerrado en 
la caja, á ésta se tocaban los rosarios, y una vez ya 
cerrada la gabeta h a b í a personas que como pod ían 
se llegaban entre la m u c h e d u m b r e y tocaban rosarios 
á la caja, por la abe r tu ra de pocos cent ímetros que 
a u n quedaba por cerrarse. El gentío fué inmenso . 
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Los que acompañaban el caclaver ocupaban como 
dos cuadras, y á más de esta muchedumbre , el pan-
teón se vió invadido de gente desde las seis^ de la 
mañana , de suerte que cuando el cada ver llegó poco 
antes d ú mediodía el panteón estaba lleno de toda 
clase de personas. Arriba de las gabetas se subieron 
los que no pudieron tener cabida, y esto á pesar de lo 
ingrato de la hora por el calor del sol. 

Los funerales se verificaron «n el Santuar io de 
Guadalupe. El l imo. Sr. Obispo celebró de Ponti-
fical y asistió el M. I . y V. Cabildo. I n ú t i l es de-
cir que la concurrencia no cupo en el templo sin em-
bargo de tener bastante ampl i tud . 

Muchas personas acudieron después pidiendo al-
gún recuerdo del Sr. Anda. Aun de fuera de la ciu-
dad escribieron con el mismo objeto. E n el día del 
entierro se vendieron en la c iudad muchas fotografías 
del finado y vistas tomadas de la comitiva del entie-
rro y llegada al panteón. Todas estas demostracio-
nes expontáneas muestran el universal aprecio que 
se tenía del Sr. Anda por los beneficios que hizo 
á la población con el ejercicio de sus virtudes. He-
mos dicho bien, con el ejercicio de sus virtudes; y sea 
esto una nueva prueba de que la vir tud no esteriliza 
ni amengua las energías del alma, antes bien las de-
sarrolla y fortalece, y las hace más activas en bien 
de nuestros semejantes. 
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